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El apodo con el que es universalmente 
conocido, "Ibn Al-Labbana", le viene del ofi­
cio de su madre que era lechera-labbána en 
árabe-, mujer que con su industria consiguió 
una posición económica suficiente para que 
sus hijos, nuestro p un hermano suyo que 
se dedicó al comer io, udiesen tener lo equi-
alente entre .~oso ~ ~udios s~~~r 

Los ¡ove Benzs , t1f~Jl(1Vn--tiSY~ 1 
ortunida de disfru '[;.-d~l ~ _e~f~ 

ilf1Clffl~r/:el r(!ino-taifa dJ~. L 
OLA.&AA.<.,:; ......... .,·-- yahi ~en ~u!a p¿r aná"!é aníatLz~~ · :-'~7f 

\ . ~---~el¡ e! rcz?zo de l s armas ~ las le--
t ltz--"fe~nz o rn su re no a los mas cons-
pz intelect._uales de su 'poca, como Abu 

. ... e · . N( za, le zc g o v gra~~zc , 
~ riHa te ge__ner. ci <¡¡"' e' '~~ sur-

girá de ~a bien te ural, d~ta - {'}ft: 

cia árabe del s. XI, o la~ en a -, , n.. 

del siglo en -~usulmanas, no s lo de 
Al-A~~~· 'pto~n Túne~z--¡¡- .__ ¡' 

ra-Die~ el protago~si'n tér- .'. 
no nos in . . ~dados l?s ~~uP. , stos~e ~­
una sociedad musu~_na, queel fJQ,dre de »~ 
Benissa, había debido de morir en una e aa 
temprana, dejando a su mujer las tareas de la 
jefatura familiar. Esta orfandad temprana de 
Ibn Al-Labbana, el hijo de la lechera, se refle-
jará siempre en la personalidad de nuestro 
poeta, si creemos en las teorz'as freudianas. 



Dispongo de la protección de las alas de la noche, 

tengo como vehículo al fugaz relámpago, 

voy en busca del lugar de donde mana el rocío 



y encuentro lo que busco en las ni~nos de AI-Rashid; 

Hablé con él y hallé una piedra preciosa; 

le miré y vi una estrell~; 

su lengua tiene un frescor que convierte sus palabras 

en vino generoso y en melodioso cante; 

ante él los gue huyen despavoridos, 

pues es como un 

brillan en la 

por eso no puedo volar de su tribu. 

El pardal ha anidado junto al ruiseñor 
y su canto se transformará. Hay otros trinos 
en la corte de los poetas, en Sevilla, pero el 
canto de Ibn Al-Labbana será el más sincero. 
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Ibn Al-Labbana acompaña a Al-Mu­
támid a la batalla de Sagrajas o Al-Zallaga 
contra Alfonso VI de Castilla. Mientras todos 

, los reyes de taifas huyen- la batalla la salvan 
los almorávides- Al-Mutámid permanece en la 
línea, acompañado de unos pocos fieles. Entre 
ellos, nuestro pequeño poeta, que de nuevo se 
siente pájryo, ando se lo recuerda a Al-Mu­
támid: 



Jamás olvidaré la amanecida 

junto al Guadalquivir, cuando en las naves 

estaban como muertos en sus fosas. 

La gente se apretaba en las riberas 

miran·do aquellas perlas que flotaban 

La tierra y sus habitantes se han perdido, 

no son ahora sino desierto y claveras! 

Oí al mundo vil que el arcano de las cosas elevadas, 

se esconde ahora en Agmat! 



-- ----~-~,...--------------

Desmontada fue su tienda, que no derribada, 

aquella de los erguidos estandartes. 

Vivía entre el valor y la generosidad; 

.._ ___ _.___ _________________________ _ 



Ay corazón que quieres bien amar, 

para llorar 

iOjála tuviese los ojos del mar! 

Ibn Al-Labbana fue un gran poeta, 
aunque sus contemporáneos le repochan cier­
ta superficialidad en sus procedimientos retó-:­
ricos. Tal vez esto sea cierto. No abruma s.us 
poemas con citas ernditas como algunos de 



La clara primavera, aire fino 

i Mira su tierra y su cielo! 

Se puede hacer con ella, 

compañera de la rosa, 

amada, 



vino, como agua de rosas. 

Y si no quieres, porque 

las rosas se marchitan, 

que sea con la mejilla de la amada, 

cuando la colorea el rubor. 

- -
Permanecía en lo alto de la rama y se quejaba, 

lloraba a su amado con ardor; 

la rama se inclinaba con el céfiro, como el abrazo 

de los amantes el día de la partida. 

Qué pena, cómo nos aflige, el recordar 
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el abrazo a la de estrecha cintura, 

a la de esbelto talle y menudo paso, 

1 

a está traducidos 
ra de "lbn Bassam, 
lx11, editada por l. 

Abba ; Beiru ~ ~, ·Jgrafla-antologla de 
lbn AI-Lal]b ;[~ tados expresamente 
comó'rratlu~ión ~ io Ql. ~ Gómez en Poemas 
Arabigoandaluc~drid, -~95 (~ f!d). 
Arabe en 'éñdecadlabos,Mailr:id, 1976. 
Las ·archas-romances. de la seri árabe en su marco, 
Madrid, 1965. 
También hemos utilizado nuestras obras: 
AI-Mu'tamid ibn Abbad, Poeslas, Madrid, 1982 
El poeta lbn AI-Labbana de Denia en Mallorca 
"Boletín de la Sociedad Arqueológica "Luliana", 
Mallorca, 1983,pp503-510. 
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